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    Raymond Queneau (Le Havre, 1903-Paris, 1976) participó activamente en el surrealismo aunque lo asimilara añadiéndole un tono algo festivo y popular. Toda su obra, tanto la narrativa como la poética, está elaborada con un humor agudo, cortante, pero también compasivo y humano, y con un lenguaje siempre cuestionado, perseguido en sus costumbres y tendencias con una magia peculiar. El lenguaje es una fuente de placer para Queneau, quien, sin dejarse arrastrar, controlándolo, no se cansa de mostrar hallazgos con él o de tomarlo a burla. Su obra es un luminoso laboratorio lingüístico y cultural, abierto siempre a las eventualidades de la razón y de la imaginación.
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  I


  MARINA


  (1920-1930)


  MARINA


  
    Los peces tienen tan bonitas cabezas


    que hay que desplazarlos con frecuencia


    a causa de los destrozos que hacen en el corazón de las medusas


    Los corazones de medusa destrozados varan en los puertos


    bajo forma de buques carboneros o petroleros


    Las medusas mismas no son nunca pescadas


    un nuevo corazón las impulsa mucho mayor que el primero


    mucho más bello y mucho más verde y mucho más duro


    pues las medusas han dejado de amar a los peces de aletas filudas y agallas blancas


    tan sólo aman el centro de gravedad de cada cosa


    en el cielo y en la tierra


    Los tiburones no se aburren


    con la funda de un colchón


    fabrican hermosas sábanas


    para los ahogados astutos


    que han acudido hasta ellos


    masticando hoja de verbena


    para perfumarse las venas


    no los tiburones no se aburren


    ellos también tienen bonitas cabezas


    para destrozar el corazón de las medusas inquietas

  


  EL BUEN USO DE LAS ENFERMEDADES


  
    Patas de salamandra en la hoguera


    abrasadora de cadáveres blandos


    las hierbas especiadas por la orina de los muertos


    bailan en la rabia del perro pelirrojo


    Sentados a la sombra de los muros del precipicio


    salvo en aquél que sacrifica sus piojos


    a los valores mortinatos de las primeras fresas


    los males del amor incuban sus festines


    Verde sífilis inglesa pelliza


    y la sarta de viejos quistes


    que habéis cogido bajo escuálidos setos


    el mercurio emplasta con caricias negras


    Coloreadas al fuego de un ceramista


    que sólo buscaba la honestidad


    las enfermedades han adoptado el aire mágico


    de las miniaturas y del pan fresco


    El treponema se traga las quimeras


    presta su fulgor a las flores de los pechos


    a los vellos a las carnes a las rajas a los labios


    y corta de un tajo los lloros médicos

  


  EL ORO DE LOS HONORES


  
    Todo el invierno en las manos del alumbrador de farolas


    se torna una pequeña llama un seno trémulo


    palpitan los corazones húmedos cantan los vahos de la noche


    la gloria del sol se muere mientras se pone el nombre


    de cometas de los mejores días de cometas del otoño


    a los trozos de tejados en el cielo susurrante


    la gloria a pequeña escala es mostaza en sobremesa


    nada: la miseria o el reducto de lo negro


    la gloria de las promesas vanas


    piojos en la melena del Sol


    ni los gatos querrían una morada así


    piojos animales endomingados


    que pasean respetuosos al sur de los baluartes de la sabiduría


    el pánico de sus arco iris


    a la entrada del pueblo unas piedras saltan


    pero ninguna lapidación podría allanar


    el camino en el que resuenan duros los pasos


    el camino bloqueado

  


  EL CARDO


  
    Aun cuando estuviera yo en el tajo del carnicero


    Expuesto en piezas como un misérrimo buey


    Aun cuando mi testa con las narices floridas


    Y un ojo glauco esperase la cebolla y el perejil


    Aun cuando mi vientre con las tripas desparramadas


    A la curiosidad se abriera sangrante a chorros


    Aun cuando mi corazón sobre un bien ornado plato


    Se juntase con mis sesos mi hígado y mis riñones


    Nadie sabría encontrar entre mis chuletas


    Mis vísceras y mis menudillos


    El cardo que florece de una semilla triunfal


    Porque nada lo desarraigará


    El vivaz cardo que echa sus raíces


    En las más secas y estériles tierras


    El cardo sin piedad que frota sus espinas


    Para causar tan penosos dolores como el mismo tiempo

  


  FAETÓN


  
    Oropimente pirita carbón ágata… precipicios… noche clara sementera de estrellas


    El aire incrusta de tornasoles la hora de ignoto pórfiro…


    El espacio se traga el sonido en sus vastas orejas…


    En los caminos desiertos que por negros abandonan los dementes


    El granito se hace más pesado y toda gravedad se modifica


    Y el humilde heliotropo que se posaba sobre el tórax del esquisto


    Corre hasta el fondo de los años funerarios sin carro ni criterio


    La carretera desaparece el fruto de la esfera y del rubí madura


    Su pie se roza contra el océano y el sol empalado se mece en la punta de los montes

  


  LAS TERMÓPILAS


  
    Al ejército que sucumbió en las penumbras últimas


    damos las últimas penumbras de la muerte


    el aire es más fresco en el norte de las canteras


    más rápido en las canteras del norte


    pobres y fatigados son los árboles de la llanura


    en la llanura los árboles se volverán pálidos


    los astros se arrojarán a las patas de las arañas


    en las patas de la araña habrá monstruos que devorarán ese instante


    muchos no llegarán a vivir más allá de un suspiro


    el destino se insertará en el esmalte de los dientes


    la catástrofe pasa bajo los arcos del fuego


    arcos que abrasan el cuerpo del herido que gime

  


  CATÁLOGO ANÁLOGO


  
    Pavesas apagadas de los votos del antiguo norte


    libertad de los navíos surgidos de las conquistas


    pimienta de los cines con los errores oportunos


    ciclámenes del amor en ropa de incidencia


    pastiches de la extremaunción del día


    jarrones sacados de supremos versalles


    sistros de los bailes a las lunas nefréticas


    cuellos de caseríos aspirando el aire de las montañas


    abetos nadando entre los arroyos incoloros


    ríos arañados por el vuelo de los martín-pescadores


    caravanas ocultas en los cuadros de un pintor


    testamento después de beber o dormir sin comer


    fantasmas y presuntos presagios en el cielo


    extremos juiciosos que nadie considera


    remos de bajeles apaleando medusas


    circos embrujados que las tormentas engalanan


    tinieblas intrincadas de las noches de revuelta

  


  ADIÓS


  
    Adiós a ese gran puente y a sus horizontales


    a sus arcos a sus muros a sus zócalos


    a sus hierros pintados de rojo y a sus balaustradas


    adiós a ese gran puente que se baña los pies


    adiós a la casa y a sus verticales


    a su techumbre malva y a sus postigos grises


    a su radio berreante y dominical


    adiós a la casa de donde salí


    adiós a esta ciudad y a su vida oblicua


    a sus aceras desnudas y a su asfalto negro


    a sus esqueletos grasos y a sus huesos mefíticos


    adiós a esta ciudad donde muere mi memoria

  


  SIN SALIDA


  
    Los pontones de las catedrales


    las galerías de los paquebotes


    estorbaban la marcha animal


    de un vagabundo caraculo


    la armonía aritmética


    de la ciudad insuperada


    inundaba el caos quimérico


    de sus mermados pensamientos


    cambiando por enésima vez


    la misma vida de siempre


    devoró dos mandrágoras


    mientras bebía agua mineral

  


  LA ESTATUA DE YESO


  
    Sobre un fondo morado el arco iris


    Sutil revela lo esencial


    De un sueño nacido del crepúsculo


    Sueño de muertos que se desvanece


    Los cohetes de colores


    Culminan su trayectoria


    Y un cartel de cine


    Invita a probar la aventura


    Para recompensar al arlequín


    Con flores negras las extranjeras


    Engalanan el extraño berbiquí


    Que taladra a la joven dependienta

  


  MATERIA PARLANTE


  
    la lavanda las uvas secas


    cuidaos de los cuidados arpía truco


    accesorio no dice amén


    sin embargo rey huye del exilio


    carnaval rosa verbo virgen


    sal rumana verde nieve


    morral áspero ni verde ni sal


    por fin el zuavo grita clemencia


    libertad para el testigo naval


    civil soberbia espalda parda


    corazón herido juguete de Navidad


    la serpiente sentencia a un caballo


    estrella gigante raso negro


    la hora cerrada ni noche ni día


    el postigo mudo año púber


    ningún anuncio canta las cuarenta


    el hospital turbia farmacia


    aceras en aceite de hígado de bacalao


    lejía para los chavales


    yoduro para el municipal


    cacahuetes corazón faltado poco


    el juego de un muro a punto de romperse


    atrae el huevo de un perro deshuesado


    músculos hechos con falsa halterofilia


    corbatas de puntillas rojas


    dragan el fondo de una espiga madura


    Nilo o Volga el as crujiente


    cardinales cocinados

  


  ADELGAZAR


  I


  
    Hay quienes adelgazan sobre tierra


    Vientre coxis o rodillas


    Hay quienes adelgazan el carácter


    Hay quienes no adelgazan nada de nada


    Sí pero


    Yo adelgazo la punta digital


    Sí la punta digital Sí la punta digital


    Yo adelgazo la punta digital


    Lo más distinguido que hay

  


  II


  
    Lotro día en bulevar de la Villette


    Mencuentro un buey dizque estofado


    Le digo Tienes pinta de pocho


    Ven que te compro un buen trasero


    Sólo yo puedo porque


    Yo adelgazo la punta digital


    Sí la punta digital Sí la punta digital


    Yo adelgazo la punta digital


    Lo más distinguido que hay

  


  Ill


  
    Desdhace ya tiempo hago gimnasia


    Y mastengo de los deportes dinvierno


    Y como con furor mastico


    Pienso que si persevero


    Pues


    Adelgazaré la punta digital


    Sí la punta digital Sí la punta digital


    Adelgazaré incluso por todas partes


    Incluso laxtremidad del cuello

  


  EL RELOJ (DE PARED)


  I


  
    Yo mepaseaba porlos bulevares


    Cuando mencuentro alamigo Bidard


    Tenía aspecto tan de indigestion


    Que le pedí sexplicase


    Y he aquí que me dice


    Acabo de tragarme mi reloj (de pared)


    Así que voy a ver al cirujano


    Pues tengo un poquimiedo canino


    De que mellegue a los vestíbulos

  


  II


  
    Un mes después volviver a mi colega


    Tenía aspecto delomás elegantón


    Entonces fui a suncuentro


    Y ya estamos conminándolo aexplicarse


    Y he aquí que me dice


    Megano la vida con mi reloj (de pared)


    Como tengo en el estómago esa esfera


    Vendo lahora a cuantos pasan


    Y esperan quetenga elreloj enlos vestíbulos

  


  Ill


  
    Finalmente el tipo sesuicidó


    Cuando vio que nadie loperaba


    Y cuando llegué apurado al depósito


    Le pedí que volviera a explicarse


    Y he aquí que me dice


    Estaba yharto de tener un reloj (de pared)


    Mimpedía dormir de noche


    Para darle cuerda tenía quhacerme un agujero en la espalda


    Prefiero colgarme a estar colgado

  


  IV


  
    Cuando murió fui a su entierro


    Era muy de mañana y yo me aburría mucho


    Pero cuando estuvo en el hoyo ah quién se ríe


    Desde el fondo del ataúd la séptima campanada de las doce


    sonó


    Y he aquí que que que


    Se había tragado un reloj (de pared)


    Eso nocurre a todos los cristianos


    Salvo a quienes tienen un estómago canino


    Y el corazón en los vestíbulos

  


  SE


  
    Se enciende la lámpara detrás de los frascos


    No acaba de llegar la hora del insomnio


    Pero alrededor de las casas del centro de la ciudad


    Se deshilachan sombras de sombras


    De los hilos de la estrella se cuelgan los maniquíes


    Pensamientos muertos estropicios y desastres


    Las tejas del destino caen canturreando


    Sobre el hocico infinitamente largo de los transeúntes


    Los estribillos encadenan a los hombres


    A sus gustos putrefactos


    Se alzan vallados


    Para guardar en ellos unos ojos rojos

  


  EL NAUFRAGIO


  
    Los abalorios en el encaje conviven mal


    Porque desprecian las suelas de los pegadores de tijeretazos


    Y la noche de la que surgió esta extraña matanza


    Un alga serpenteaba en arcos movedizos


    Para dar a los ballesteros


    Sólo los frutos obsesionados por la palidez de un seno


    Una mujer tomaba la paleta del pintor


    Y cantaba la muerte de un poeta asesino


    Qué más dan las pasiones de estas noches aberrantes


    Y las llamadas de Ulises a las sirenas vagabundas


    Si la esclusa de los cielos se cierra para siempre


    Y qué más da el tedio que sorprende a los remeros


    Si las olas nevosas arrancan clamores


    De caverna mientras bogan por la luz de los días

  


  ROBINSÓN


  
    Sobre el mar muerto junto a los fulgores de poniente


    La sirena a los árboles desarraigados que flotan


    Ha dado la sombra de sus senos y de sus lomos


    Los manotazos de las olas parecen a los ahogados


    El indicio de peces que acuden noctivagos


    Cuando se alejan del agua salada el casco los catres de hierro


    Los mástiles cargados de flores y las nubes exangües


    Se abaten sobre la arena donde viene a dormir el verano


    Imantados por la muerte los astrolabios los maderos


    Y los barriles de ron ruedan hasta el acantilado


    Junto con las mesas sucias y los vasos apenas limpios


    De café en el litoral perplejo


    No se refleja ningún león rampante en estos nubarrones


    Comúnmente vestido de seda de púrpura y de oro


    Los bosques han perdido la sonrisa de la hierba


    Y los pastores mordisquean sus flautas de saúco


    Turistas asiduos pintores y señoritas


    Abandonan la ciudad donde ya no se canta


    Desde que el asesino perdió sus tirantes


    En el calabozo plúmbeo en que alguien se ahorcó

  


  CISNES


  
    Cuando Uno hizo el amor con Cero


    Las esferas abrazaron a los boceles elípticos


    Y los números primos se juntaron


    Extendiendo sus manos a los frescos sicómoros


    Y las fracciones continuas heridas de muerte


    En el torrente de las decimales mudas se acostaron


    Cuando B hizo el amor con A


    Los parágrafos se abrazaron


    Las comas se juntaron


    Extendiendo su cuello por encima de los puentes de hierro


    Y el alfabeto herido de muerte


    Se desvaneció en los brazos de una interrogación muda

  


  POBRE TIPO


  
    Totó tiene una nariz de cabra


    y un pie como pezuña de puerco


    Lleva unos calcetines


    que bien podrían pasar por palos de cerillas


    y se peina


    con un abrecartas de hace mil años


    Cuando se viste las paredes se vuelven de color gris


    Cuando se levanta la cama explota


    Cuando se lava el agua se agita


    Lleva siempre una bolsa


    en su bolsillo


    Pobre tipo

  


  ALDEA


  
    Acuclillados en los acentos de palabras vetustas


    los paseantes descansan de su tedio


    el guarda forestal ama a una chiquilla


    a quien acechan sátiros desolladores de bosques


    el cristiano cree la hipótesis crece


    y los esforzados acróbatas graznan


    los carceleros disponen las cuerdas


    un trabajo disculpado por la fe en el padre


    de una mesa dibujada sobre azúcar o cristal


    un pato abole la pata municipal


    altivo pese a estar vencido el carnicero traga y llora


    los rábanos rosas merodean alrededor del feriante


    que prepara el carromato entre los árboles de la plaza


    un puesto para su sombra un velo para su cara

  


  LÁMPARAS FUNDIDAS


  
    Lámparas fundidas


    enfermedades pintadas sobre un abanico


    las uñas se arraciman en torno a frascos vacíos


    pintura de barcos cubierta de conchas


    lámparas fundidas


    la luz se calla


    sobre el escenario desierto y mudo de un teatro embrutecido


    un pájaro tiembla de fiebre


    y sus plumas caen del árbol como si fueran dientes


    los búhos se acuestan en lechos de delirio


    ya no hay fósforo ni azufre


    ya ni petróleo ni carbón


    la nieve funde en un agua negra


    bulevares definitivamente secretos


    lámparas frías lámparas fundidas


    lámparas fundidas

  


  LA TORRE DE MARFIL


  
    Al abrigo de los robles cargados de miseria


    De los robles cargados de la miseria de los muertos


    Sombra violeta interpuesta en el declive de todo horizonte


    Desde que el hombre nace


    Al abrigo de los árboles no se hace justicia


    Pues la justicia es un buitre


    Que chilla en la noche deseoso de dormir en los cuartos colmados de amor


    En los cuartos mortales con niños recién nacidos


    Bajo su disfraz tiende una mano sucia


    A los pobres que desesperan de la negrura de sus muros


    Los carceleros rugen de gozo cuando lamen las esposas


    Más frías que la campana de una iglesia


    La muchedumbre se abalanza necesita con urgencia su propensión a los bailes llamados populares


    La justicia la justicia


    Que acabará por ahogarse en su propia tos


    Gato perdido al otro lado de una acera viscosa


    Triste ventana sólo abierta para apagar


    La luz nacida del roce de cuerpos imprevistos


    Que suplican un camino y hacen de su fulgor un llanto


    Mientras los agentes se vuelven calvos


    Y las vidrieras de las capillas son aniquiladas


    Por la presión de las manos sudorosas de mujeres que nunca fueron vírgenes


    Y por único bulevar sólo esa pasión


    De suplicar el camino pero nadie va a responder


    Hombres exiliados en las noches infinitas


    Semblantes sombríos estrangulados


    Saltan chispas de los astros como olas lejanas


    Llueve hasta no poder más


    Un gavilán brinca bailarín desorientado


    El espacio se mueve con soltura por encima de los bosques metálicos


    De donde echan a volar los cuervos músicos hacia inhóspitos sinos


    Más allá la palpitación acelerada de las landas


    Clavadas al suelo como menhires


    Espantapájaros de nubes esbozadas o moribundas


    Más allá la virginidad mate de los desiertos donde se acuesta el sol


    El tedio de este día se ha fundado


    Sobre segundos como un cura sobre piojos


    El caparazón de esos monstruos se ha roto


    Y de su interior polvoriento escapan aves blancas y doradas


    Gozo de plumas rapidez de aleteos


    Rastro de joyas robadas de ojos de enamorados


    Llamas exaltadas nucas transparentes


    Senos dulces torsos de estrellas


    Vigilantes guardianas del alba que acaricia


    El alba cristalina el alba perpetua


    Pantera de pelo azul


    El amor nace del azar un pulpo se come el arco iris


    Una lechuza perfumada abriga bajo su ala


    A los fantasmas irónicos y a los amigos del crimen


    Las oscuras pendientes del deber se deshacen por los temblores de la fatiga


    Una vez más el crepúsculo se ha disuelto en la noche


    Después de haber escrito sobre las paredes PROHIBIDO NO SOÑAR

  


  NOCHE


  
    Noche: dos sílabas


    Muros: cerrados como hexágonos


    Noche: dos sílabas


    Otoño: exhaustas y hartas de esperar


    en un corazón demasiado dulce las abejas…


    Noche: serpiente hueca con anillos irisados


    los dioses se entrelazan para hacer bailar los arcos


    de cartas olvidadas entre muy muelles mudas palabras


    La noche se incendia y asesina al mundo


    La noche se incendia y transforma el mundo


    La noche se incendia y el mundo se precipita


    Todo parece desvanecerse incluso las ágiles montañas


    Noche

  


  INSECTO IMPORTUNO


  
    Insecto importuno libélula errante


    Todas las direcciones del espacio se encienden


    Capilla de la noche por donde navegan los buques desarmados


    Por donde flotan las barquillas de los globos perdidos


    En el aire seco de las ciencias


    Todos los libros escalonados en fila hacia la gloria


    Navegaciones entre estos ojos muertos estos ojos extintos


    La alegría ha huido hacia el horizonte dormido


    Los arrabales están demasiado lejos para la claridad diurna


    Las ventanas abandonan el espacio lamentable


    El hambre se desplaza en la oscuridad


    La hierba les falta a los corderos mas hay pasto


    La naturaleza ay ay ay no ha acabado


    Y siempre comienza de nuevo


    Como ese ligero aire a antiguo que a los ocho años yo encerraba en un cuaderno marrón


    En el que había un poema al gato


    Otro al Château-Gaillard


    Y a las tablas de los senos hipotéticos


    La luz ha faltado


    Pero no el polvo


    Los de paso cambiado no me perdonarán nunca mi velocidad


    Los minutos de este día


    Son más largos que los años de mi infancia


    La escalera tiembla


    Actos dubitativos pensamientos trémulos


    Dejar en el papel un margen


    En el instante un dolor


    Ciclos efímeros que retornan


    Pintura hecha a trozos


    De arriba abajo desesperanza


    De abajo arriba canción


    Planisferio de polos horadados


    Océanos con espuma


    Ciudades desafectas


    Y volcanes que echan humo


    Mas sobre el astracán en donde centellea la nieve


    Unas manos frías se han posado


    Para siempre o para nunca


    Para ahora

  


  EL AGUA QUE…


  
    El agua que no ha madurado


    El agua insoluble


    Pende de un árbol en la llanura


    Al cabo de un cable sin lustre


    Nadie necesita un cementerio


    Ni en un carnaval


    Ni en el mismo cementerio


    Ni en un baile


    He aquí las palabras exactas


    Que dinamitan las distancias


    Fijadas por el general


    «Tieneshambre»


    Pero la cadencia de la caridad pública


    No basta a los apóstoles excitados


    Uno dos tres y la chabola


    Del patrón sulfuroso panadero


    Se derrumba hundiendo el techado


    Como círculo de zodiaco


    Al final todo baila nadie puede dominar


    A esos huéspedes inciertos


    En hoteles de una mañana barcas movedizas

  


  EL ALBA EVAPORA AL RECIÉN NACIDO


  I


  
    El quieto desierto enciende la pipa de la paz


    Es un maratón de parto


    Un ruiseñor sobre una cloaca


    En una punta del plano el aviador dibuja América en clave


    El armazón de madera cruje


    El crápula con la piedra de sapo en la frente


    La piedra de sapo en la frente tiro de mortero


    ¡El muy inútil! Los nativos de esta región descoyuntada


    Donde nacieron con finos labios de piscina


    Se disponen a abandonar el caserón alzado sobre pilotes


    Por encima de las llagas flagrantes de los abismos de desdicha


    Siete tamarindos crecen


    Los infiernos impíos


    Las noches natatorias


    Los telegramas elásticos


    Panfleto de la naturaleza heterodoxa


    El frío hiela los pimpollos del dinero


    Al atardecer los salones forman guirnaldas


    En torno a jornadas languidecientes


    Por los ardores privados


    Los ciudadanos se estrellan contra el panorama


    Ideograma escrito por entes inestables


    Esclusa de los destellos cerebrales


    El azar se cierne sobre las prisiones de adorno


    Donde se ven grabados los siete fantasmas de las injurias navegables y los ocho sueños de la potasa cáustica


    El día de porcelana pasea saludable

  


  II


  
    Por las cuestas de la analogía


    Se hacen añicos en silencio tres esferas irisadas


    Danzarinas y mendicantes


    Flores con apariencia de dedos juntos


    Las palabras que se abstenían de las sombras de la realidad


    Murieron Al expirar revelaron quiénes eran sus padres


    Puros se habían deslustrado muy deprisa


    Para vivir se hicieron obreros o boxeadores


    En los espacios donde habitan los seres siderales en el centro magnético y en los árboles cuyo follaje se asemeja a los pulmones de los animales expuestos en las carnicerías


    Los paisajes pintados al pastel aprendieron a moverse


    Sus pintores meditaban cómo hacer plantas irreales


    Que llevasen a los pájaros sus leyes y decretos


    Los asesinos esperan la venida de los padres del lenguaje


    Un cosaco con el culo de cuero de sus pantalones los guía


    Por encima de las casas desde donde el horizonte asombroso se lava los dedos calladamente cuatro príncipes


    Esperan la salida de los cines


    Cartílagos devastados rescoldo de placeres


    La feria de los tesoros por venir


    Se ha abierto entre dos muros de antimonio


    Los cuatro príncipes han muerto


    Treinta y seis cirujanos colocan dentro de su ataúd periódicos metálicos y botellas de stout[1]

  


  III


  
    La vida muere junto a las fuentes de agua teñida


    Que ansían el vuelo de las ocas


    Vincapervincas talludas la noche la estación


    Guardia estrellado henchido de esplendor


    Las especias envueltas en los mantos caprichosos


    De los matorrales combaten con valor


    Crepitación de negros destellos en la santa bárbara de los navíos a la deriva


    Lugar para cajas de caudales usadas crímenes de dedos viejos


    Jaguares escondidos detrás de los árboles de la ribera


    Para qué nadar entre dos tiempos


    Los inmigrantes abyectos las arpías corrompidas


    Asfixiada menstruación oceánica


    El sarcoma se deshilacha


    La sífilis aureolada en carricoches o simones


    Presente en Euler[2] la división del flúor de bromo y de yodo


    Punzón del taller exceso del ovario


    Los papeles de China por seis estratos de seis mil metros separados de los vertederos sórdidos donde mugen los becerros cansados traídos al mundo por un cojo disimulado


    Con el anuncio de la maduración de la lavanda


    Se abalanza


    De lleno y viene a dar contra un baldaquino donde le espera la muerte


    Al amor latente

  


  EL TIEMPO PASA


  
    Nunca admiré tanto la Luna


    hasta que supe que en árabe


    se llama Q M R


    La luna juega con la infancia se cierne en olas que absorben las hojas de los árboles aro sutil y excesivo pasta de eternidad


    Un soldado se detiene inmóvil ante el canto del búho ante el golpe del sapo en el cristal La luna canta a la hierba pura del sueño que se ignora


    Las ratas bailan en las ciudades Las estaciones se callan y se callan también quienes aúllan en la noche quienes gimen en silencio


    La memoria se extiende hasta el pasado de los otros Hipócrita erudito no llorarás más


    dispersado en ti mismo

  


  EL FUEGO


  
    Cuando en letargo el fuego dormita


    bajo el césped segado por las quemaduras


    a los pasos de los hombres en el polvo


    los pájaros alzan el vuelo sedientos


    cual gimnota roja la llama habla


    con sonidos que escapan de los postes eléctricos


    ¿acaso el verano muere bajo los rastrojos?


    el invierno echa las brasas en el fogón gélido


    relicario brillante de antiguos soles


    desteñidos en terrenos cenagosos


    el carbón se quiebra como la noche en los polos


    moscas dormidas en la sombra de Dantzig


    burbuja encerrada en el cristal


    palimpsesto testigos de los bosques en resina


    la actividad del cielo da a todos el coraje


    porque el trueno empuja hacia la tierra


    al relámpago una flor un corazón


    en nuestras manos rojo como se ha vuelto

  


  EL ARCHIPIÉLAGO


  
    El archipiélago era un buen viejo


    que dejaba a sus hijas las islas (o islotes)


    vagar como diablillos a la deriva


    pero cuando una de ellas (o uno de ellos)


    se perdió


    devorada (o devorado) por un malévolo volcán


    entonces decretó la ley marcial


    y mandó fusilar en la plaza pública


    el prepucio del cartero que le trajo la triste noticia


    El volcán por su parte hacía de las suyas


    se tragaba pequeños barquitos


    engullía grandes buques


    pero excretaba los crustáceos


    que antes había cocido y muy bien en su vientre


    y esta es la razón por la que los bogavantes y los bueyes de mar


    hacen tanto daño en el estómago


    Para congraciarse con el archipiélago


    se echó una pala al hombro


    y metió bajo el brazo un serrucho


    con vistas a mutilar el Stromboli


    Fue arrestado encarcelado juzgado


    condenado a picar piedra


    pero en el Golfo de México se evadió


    y arrojándose al mar constituyó


    las famosas Antillas cuyas


    islas principales son:


    Trinidad Martinica Dominica Jamaica Bahamas Haití Santo Domingo Puerto Rico y Curaçao

  


  II


  UN NIÑO HA DICHO


  (1943-1948)


  UN NIÑO HA DICHO


  
    Un niño ha dicho


    yo sé unos poemas


    un niño ha dicho


    iosé unas poyeseías


    un niño ha dicho


    mi corazón rebosa de ellas


    un niño ha dicho


    de memoria y va que chuta


    un niño ha dicho


    ellos saben tantas cosas


    un niño ha dicho


    y todo por escrito


    si elpoeta pudiera


    echar a volar


    los niños querrían


    partir con él

  


  TULLERÍAS DE MIS PENAS


  
    Tullerías de mis penas


    Tullerías de mis deseos


    Muerto está el Sena


    Muerta está París


    Un Señooor pasea


    a dama archibonita


    Muerto está el Sena


    Muerta está París


    La Concorde está lejos


    con sus jeroglíficos


    Muerto está el Sena


    Muerta está París


    Más lejos el Puente de lena no lleva


    A ninguna parte Es el fin


    Muerto está el Sena


    Muerta está París


    Que ella me detenga


    que yo diga amante


    Muerto está el Sena


    Muerta está París


    Pero sólo hay odios


    juegos olvidos


    Muerto está el Sena


    Muerta está París


    Mi amor mi pena


    tendrán que morir


    Muerto está el Sena


    Muerta está París

  


  DOS FINOS JIRONES DE ESTRELLA


  
    Dos finos jirones de estrella


    dos cristales de promesa


    el aire puro y además la noche y además además además


    todo baile apretado dos finos jirones de estrella


    tijeras de luz tras la Torre Eiffel


    y la primavera que ya ya casi apunta


    cansino bajo esos arcos un cuerpo siempre abrupto


    ese cuerpo que vuelve ese cuerpo que le había dejado


    la carne por la que corre la sangre la carne de noche total


    y las curvas que marcan el recorrido de las manos ásperas


    oscuro tragón de luz diurna esas dos manos unidad


    duración de esa actitud el calor de dos manzanas


    todos los fuegos se extinguen queda para la noche


    la gran conjunción de hierba y piedra

  


  ALGUIEN


  
    Cuando la cabra sonríe


    cuando el árbol cae


    cuando el cangrejo pellizca


    cuando la hierba suena


    apenas una casa


    apenas una concha


    apenas una cueva


    apenas un edredón


    oyen de lejos


    oyen de cerca


    oyen muy poco


    oyen muy bien


    alguien que pasa y que podría tal vez


    y que podría tal vez ser alguien

  


  PINOS, PINOS Y ABETOS


  
    El cielo la mar salada y los peñascos llenos de agua


    el corazón de la anémona junto a los pinos testarudos


    el camino pegado al cielo el camino pegado al agua


    y la carrera sedienta hacia los pinos testarudos


    hierbas musgos líquenes y todos los bichitos


    la mirada se ha perdido bajo los abetos testarudos


    la mirada que se extravía en pos de tantos bichitos


    los pueblos espantados bajo los abetos testarudos


    el cielo la mar salada donde el sable del sol


    cercena la cabeza plana a los abetos perdidos


    que se yerguen en el cielo que se yerguen en el agua


    mientras que un bichito a la sombra de un liquen


    rodea en su trayecto el bosque de los pinos testarudos


    sin que ni una mirada se desperdicie en una ruta inútil

  


  MIS AMIGOS


  
    Una abeja sobre hule


    silencio demanda


    un saltamontes color trigo


    vuela hacia Francia


    la mariquita acobardada


    quiere una revancha


    esos insectos son mis amigos


    so besugos cerrad la boca

  


  EL TERCIOPELO OLFATIVO


  
    El terciopelo olfativo y granado del dupont rojo heces-de-vinillo


    extendido por piezas bajo los castaños de luces descendentes


    envuelve el destino mortal de las sombras de los burgueses bulliciosos


    en la sombra de la ciudad donde el tranvía se adormece con un ruido de campanillas


    Duerme también la noche como esos vehículos en sus cocheras lejanas


    ningún suburbano timbrazo despierta a la sábana que sueña y sueña


    sin que ningún culo la holle con tumbonas que en la oscuridad se esponjan


    igual que un perro cazador sueña de la noche a la mañana con la caza que le huye


    Mañana se despertará el terciopelo arpa de uñas rechinar de manzanas


    se despertará el terciopelo siempre el terciopelo y los muchachos herbosos pies negros


    esparcirán bien plantados la nieve de los bosques no sin esfuerzo


    mientras el día se ahorra otra vez el hueco sórdido de esos átomos

  


  LLUEVE


  
    Llueve sobre la pastora


    llueve sobre los corderos


    oigo la locotora


    y oigo los vagones


    en lo hondo del valle


    justo en una pradera


    vislumbro un vagón


    y una locomatera


    llueve sobre la pastora


    llueve sobre el vagón


    es el progreso hechicero


    de la civilización

  


  HORROROSO MURO


  
    Horroroso muro


    horroroso viaje


    horrorosa noche


    ¿dónde esturo?


    ¿dónde estiaje?


    ¿dónde estoche?


    en parte alguna


    en nada puro


    en página alguna


    en ningún pozo


    un juego simple


    que yo inventimple


    en la nochimple

  


  LOS CASI CASI


  
    Al casi casi de los cisnes


    cantan los cañizales


    al casi casi de un pino


    tañen dos campaniles


    al casi casi de un asno


    se menea un raspador


    al casi casi de un pavo


    susurra un avispón


    al casi casi del aliso


    crece altiva la cebolla


    al casi casi de uno


    pasan demasiados gilipollas


    al casi casi de un poema


    maúllan los violines malos


    los violines malos críticos


    y las muecas hurañas

  


  CUEROS


  
    Cuando las lágrimas del ternero caen sobre la lezna


    del zapatero tenaz la noche de los verdugos


    lo hace sobre el matadero donde yace el héroe


    de esta fiesta bovina vaquil u ovejuna


    entonces nacen los cinturones de los horteras


    los bolsos más guays los zapatos perfectos


    entonces por las hendijas se deslizan los tafiletes


    las vitelas la badana y todos los pergaminos


    todo esto apenas cuesta una comida de hierbas crudas


    a la orilla del río por donde sola el agua fluye


    ah pacer pacer y luego vivir en pelotas


    respirando el aire a pleno pulmón

  


  NOCTURNO


  
    Cuando bailé hasta la medianoche


    la gaita se puso las botas


    cuando pagué por un güisqui


    el revólver volvió a su funda


    cuando pedí un taksi


    su luz se alzó el cuello


    cuando crucé todo París


    la luna se vistió de blanco


    y cuando estuve cerca de Neuilly


    puse mis pies en polvorosa

  


  UNA MANO


  
    Una mano atraviesa por la puerta


    fina fina hasta sufrir


    otras manos juegan a las cartas


    lejos lejos en los aires


    otras incluso desertan


    del gran tedio del cielo

  


  DESIDERATA


  
    Un acento de gel


    un acento de fuego


    un acento de sal


    un acento de juego


    colores de la cuerda


    depósito de esta imagen


    cristales del tiempo


    rastros de espacio


    los puntos del día y de la noche


    la mixtura de pólvoras


    el vuelo de la luz

  


  EN EL ESPACIO


  
    Diríase que kualkierkosa sucede


    De hecho no sucede nada


    Un autobús aplasta a un perro


    Algunos curiosos se entretienen


    Va a llover


    Vaya por Dios

  


  MELANCOLÍAS MONEGASCAS


  
    Si se hace de noche si se hace tarde


    el autobús y la cucaracha


    marchan juntos


    marchan amblados


    con aspecto muy humilde


    es el colmo


    más o menos mediodía


    el aperitivo


    baila en los bistrós


    de Mónaco


    y los aperitivís


    bailan en los bistrís


    de la Turbí


    nievecita de estío


    cuánto te añoro


    nievecita eres sólo


    el runrún del ascensor


    que dulce que dulce


    que dulce y dulce muere

  


  PLÉIADE


  
    Una planicie de roídos cuadriláteros


    llenos de guijarros


    crea la sombra de intranscendentes cosificaciones


    la preocupación por el asado y por los muebles de cera barnizados


    protección contra vómitos


    enredados a los bardales los arados empiezan su surco lentamente


    la planicie se pasma se dilata y reverdece


    mientras que aposentan sus nalgas sobre el césped


    los miembros divididos de un jurado literario


    la vieja casa parece un decorado fijado a una pared color de harina


    hubo tarta a la hora de la comida


    y los coñacs corren apaciblemente entre dos orillas de manuscritos ya cubiertos por el polvo de los cementerios bibliotecarios


    parlanchina una urna asume diversas magulladuras


    Hay cien mil del ala bajo llave


    en el cinco del bulevar Sébastien Bottin


    a la sombra de los anaqueles a la sombra de los estudios a la


    sombra de los archivos


    a la sombra de las sombras


    de un jurado literario

  


  ESTA CARRETERA


  
    Esta carretera que se abre próxima


    sólo la conoce quien quiere de veras


    declararse sin ambages


    cerquita del asno o tal vez del perro


    si acerca de estas sentencias casuales


    un indeciso acaba por optar


    que aguante las pullas


    que le lanza su pesar


    una se le va sin hilachas


    la otra cubierta de sangre sucia


    pero ambas cantan el pistacho


    es semilla gustosa es semilla gustosa

  


  A LA HORA EN QUE…


  
    A la hora en que duermen los imbéciles


    los gansos del Capitolio


    como libélulas


    vuelan batiendo alas


    lejos de las vestales


    durante ese tiempo a los Galos


    no se les escapa ni uno

  


  FÁBULA


  
    Un espantoso gato con gorra


    corría en pos de unos ratones


    Una espantosa rata en camiseta


    roía arroz y más arroz


    ¿A cuál de los dos sonreirá la suerte?


    Pasados por el afeite y el cardado


    ambos bichos satisfechos


    se transformaron en dandys


    Niños aprended esta fábula


    su moral y conclusión


    El peluquero ser formidable


    tiene siempre y siempre incontestablemente razón

  


  III


  PARA UN ARTE POÉTICA


  1


  
    Un poema es muy poca cosa


    apenas algo más que un ciclón en las Antillas


    que un tifón en el mar de China


    que un temblor de tierra en Formosa


    Una inundación del Yang Tsé Kiang


    ahoga a cien mil chinos de un solo golpe


    sin más


    pues bien esto no vale ni tanto así como motivo de un poema


    Muy poca cosa


    No nos aburrimos en nuestros pueblecitos


    construimos una nueva escuela


    elegimos nuevo alcalde y cambiamos los días de mercado


    somos el centro del mundo que se encuentra ahora junto al río océano que roe el horizonte


    Un poema es muy poca cosa

  


  2


  
    Adiós mi tierra redonda


    adiós mis árboles verdes


    me voy a la tumba


    a decir buenos días a los versos


    —cualquier poeta a la redonda


    puede chapucear un verso


    yo silencio la zambomba


    y me voy a echar un trago

  


  3


  
    Bien colocadas bien escogidas


    algunas palabras hacen poesía


    las palabras basta con amarlas


    para escribir un poema


    nunca se sabe lo que se dice


    cuando nace la poesía


    búscase rápido un tema


    para titular un poema


    aunque a veces se llore se ría


    al escribir la poesía


    siempre alguna cosa extrema


    tiene un poema

  


  4


  
    Nuestros nombres nuestras palabras nuestras hierbas


    se secan en un vocabulario


    que lame un ternero que se ha bebido la pradera


    nuestros aires nuestros campos nuestros montes


    espesos ligeros o pesados pero verdes


    mientras encanece el anuncio en la alcaldía


    que siempre empañan los odios de los muertos


    y que el sol en las aletas del gnomon


    insufla la naturaleza de los altos berros


    por los que corren jadeantes las cebras


    en la palabra alada en el garabato de la acedera


    desde hace tiempo por la poli bautizados


    por figurar allá en lo más bajo del diccionario


    nuestros nombres nuestras palabras nuestras malas hierbas

  


  5


  
    Dios santo del dios santo qué ganas tengo de escribir un pequeño poema


    Vaya por ahí justamente pasa uno


    Pequeño pequeño pequeño


    ven aquí que te enhebro


    en el hilo del collar de mis otros poemas


    ven aquí que te entubo


    con los comprimidos de mis obras completas


    ven aquí que te emparloteo


    y te enrimo


    y te enritmo


    y te enliro


    y te empegaso


    y te enverso


    y te emproso


    la vaca


    ha jodido el paisaje

  


  6


  
    El tintero negro en el claro de luna


    el tintero negro en el claro de luna


    en el claro de la luna un tintero negro


    en el claro de la luna un tintero negro


    al pobre poeta ha prestado su pluma


    al pobre poeta ha prestado su pluma


    hace un poco de fresco esta noche


    en el claro de la luna un tintero negro


    sobre el papel blanco ha corrido la pluma


    la pluma ha corrido en pequeños trazos negros


    una luna blanca un sombrío tintero


    son padre y madre de este recién nacido


    una luna blanca un sombrío tintero

  


  7


  
    Cuando los poetas se aburren entonces se les ocu-


    Rre coger una pluma y escribir un po-


    Ema es lógico que en esas condiciones abu-


    Rra un poco algunas veces la poesía la po-


    Esía

  


  8


  
    Dónde está mi registro de poemas


    que yo quería…


    sin papel ni pluma


    no hay poema


    héme aquí frente a nada


    a nada en absoluto


    la nada


    qué metafísico me siento


    sin fuego ni candela


    para la poética

  


  9


  
    ¿Y si esta noche


    escribiera un poema


    para la posteridad?


    caramba


    buena idea


    me siento seguro


    voy


    y


    a


    la


    posteridad


    le digo mierda y más que mierda


    y requetemierda


    hábil regateo


    a la posteridad


    que esperaba su poema


    pero

  


  10


  
    Sable de madera pajiza y de hierba y de harina


    fusiles de saúco hueco y cañones de mimbre crudo


    todo este ejército aguarda el nacimiento


    de los niños pequeños


    sombras pesos lágrimas sudor


    la cuna salpicada de babas y los tarros


    arrastrados por peluches por el suelo


    entre las patas de las sillas bien cargadas


    vaga un ser balbuciente


    un niño un niño pequeño


    los demás han comprendido y el cielo ha comprendido


    y los bigotes austeros y las posaderas del pantalón


    han comprendido y las estufas hinchadas de aire entusiasta


    que ahúman sin humo han comprendido


    han comprendido los demás y el abuelito


    ha comprendido también


    a dicho niño


    sable de madera pajiza y de hierba y de harina


    fusil al hombro y casco en testa


    y el niño


    vencido


    entra


    en


    la escuela


    más tarde


    sale


    de allí


    escribe


    poemas


    desde


    entonces


    a


    veces


    sobre un tema


    que


    no


    vale


    más que otro


    uno como este dos puntos


    sable de madera


    sable de madera


    sable de madera


    sable de madera pajiza y de hierba y de harina

  


  11


  
    Un tren que pita en la noche


    Es un motivo poético


    Un tren que pita en Bohemia


    Es allí motivo para un poema


    Un tren que pita melodiosa


    Mente vale para componer una oda


    Un tren que pita como un pajarillo


    Es buen tema para un sonetillo


    Y un tren que pita como un erizo


    Supone todo un poema épico


    Un solo tren pitando en la noche


    No es poco motivo poético

  


  IV


  EL INSTANTE FATAL


  (1943-1948)


  EL INSTANTE FATAL


  
    Cuando entremos por la boca y de través


    en el imperio de los muertos


    con nuestras verrugas nuestros piojos y nuestros cánceres


    como tienen todos los muertos


    cuando el orificio nasal se cierre y vayamos bajo tierra


    a reunirnos con todos los muertos


    tras la degustación de las pompas fúnebres


    con que rocían a los muertos


    cuando el colmillo se caiga y mordamos el polvo


    hecho de huesos de muertos


    tapones de corcho en la oreja y hocico en el ataúd


    abrevadero para muertos


    cuando el cuerpo esté molido por la fatiga medular


    que revienta a los muertos


    y el cerebro apolillado un tanto estilo gruyere


    atributo de los muertos


    cuando los efímeros cotilleos precarios


    apenas lleguen ya a los muertos


    y la espalda esté toda encorvada cual esqueleto anguloso


    pues poco flexibles son los muertos


    iremos a encontrar la morriña mortuoria


    que corroe a los muertos


    acarreando nuestro féretro hasta el cementerio


    donde refunfuñan los muertos


    cuando el mundo haya mascullado las plegarias


    que apaciguan a los muertos


    y puesto nuestra causa en legajos de notarios


    para que prescriba con los muertos


    distribuyendo nuestros bienes y posesiones


    como herencias de muertos


    a vivos resfriados que como nosotros estornudan


    y se suenan más que los muertos


    cuando entremos por la boca y de través


    en el imperio de los muertos


    entonces estaremos a punto velas lúgubres


    de extinguirnos como muertos


    y de cerrar de golpe el círculo elemental


    que nos añade a los muertos


    quemaremos nuestras últimas voluntades


    en la llama de los muertos


    y recapitularemos a la manera escolar


    nuestros recuerdos de muertos


    te ves de nuevo niño sonríes a la tierra


    que cubre a los muertos


    y sonríes al cielo techo azul luminoso


    que olvidan pronto los muertos


    sonríes al espacio irritado del mar


    que se traga a los muertos


    y sonríes al buen fuego incendiario


    que hace arder a los muertos


    y te sonríen a ti tu padre y tu madre


    ahora simples muertos


    lo mismo que tíos primos gatos y abuelos


    qué son si no muertos


    y el fiel perro Arturo y el caniche Próspero


    guau guau ladran muertos


    y archicadáveres los viejos maestros


    de tu época ya muertos


    y archifiambres el carnicero y el tendero


    una ciudad de muertos


    y luego mírate hecho un joven camino de la guerra


    donde aumentan los muertos


    después te casas y al poco ya eres padre


    que procrea futuros muertos


    tu buen empleo buena vida y prosperidad


    aprovechándote de los muertos


    echas barriga pelo cano y gordinflón


    execras a los muertos


    más tarde la enfermedad y luego la miseria


    te preocupas por los muertos


    entre toses y temblores lentamente degeneras


    te pareces a los muertos


    hasta el día en que arrojado por la boca y de través


    saltando entre los muertos


    tratando de aferrarte a la sensación primera


    de no ser de los muertos


    deseoso de olvidar el vocablo arbitrario


    que designa a los muertos


    quieres revivir por último la memoria plena


    que te aleje de los muertos


    ¡loable esfuerzo! ¡justa labor! conciencia ejemplar


    de la que se ríen los muertos pues


    siempre el instante fatal llega para distraernos

  


  ENVEJECER


  
    Mi juventud ha acabado


    Mi juventud se ha ido


    Aquí estoy sobre mi culo sentado


    con los cuarenta cumplidos


    Adopto la virginidad


    de la madurez


    Mi pelo encanece


    Mi barriga crece


    toso y descoño


    ya ya ya


    ¡Ah, cuando era joven


    qué feliz era! Cual


    lagarto al sol


    me miraba los pies


    bronceado junto al agua


    mientras mi abencerraje


    me orientaba la sombrilla


    Los años contaban poco


    los días eran ligeros


    y todas las noches dulces


    El cielo era más azul


    las lunas más redondas


    la nieve menos fría


    las rubias más rubias


    Tenía yo una corbata


    de sed-a natural


    la pantorrilla dura


    fuerte como un roble


    sí sí pero ahora


    qué diferente cosa


    estoy estoy reventado


    resbalo por la pendiente


    dies irae ad astra


    pero como aquel optimista


    que caía con el ascensor


    y decía a los espectadores


    de los distintos pisos


    que lo veían caer


    «por ahora mi fe


    va bastante bien


    espero de veras


    que siga así


    todavía un poco más»


    del mismo modo


    pese a los años


    a la arruga y al orinal


    a la molla y al enfisema


    a los bronquios y a una moral


    un tanto nostálgica


    filosóficamente hablando


    envejezco procurando


    gozar de lo que aún me queda


    Sin fuego ni carbón


    sin tocino ni jamón


    sin huevos ni cinema


    sin güisqui ni algo de soda


    sin manteca ni taksis


    sin té ni chocolate


    escribo algunos poemas


    que valen lo espero así


    lo que valieron


    cuando tenía los veinte


    y los firmaba entonces


    de manera


    que no


    griego pareciera

  


  SOMBRA DE UNA DUDA


  
    Mepregunto qu’hacemos haquí


    sobre esta bola de añil


    lo digo porque rima


    y porque es la razón indudable


    de que todol mundo se fastidie


    vestidito de tiros largos


    ahí estamos cual gilipollas


    sobreglobonaturalmente redondo


    no sé encontrar otro epíteto


    lo mismo que tras la agonía


    cuando ya se sabe que todo ha acabado


    sólo resta entonar el resquiescat


    la gente va a derecha e izkierda


    como si no hubiera impedimentos


    pues es la vida ¡oh! quien así lo quiere


    y es la muerte seguramente


    la que provoca estos enterramientos


    que se ven por aquí y por allá

  


  BALADA EN PROVERBIOS DE ANTAÑO


  
    Se precisa de todo para hacer un mundo


    Que haya ancianos con tembleque


    Que haya millones de segundos


    Que cada cosa esté a su tiempo


    Que en marzo empiece la primavera


    Que haya un mes para la cosecha


    Que haya un día de fin de año


    Que el invierno llegue tras el otoño


    El canto que rueda no tiene puntas


    Cordero esquilado se hiela al viento


    Entre los adoquines la hierba crece


    Tanto como los disgustos


    Cada árbol se pone su mortaja blanca


    El sol se arrastra de amariyo


    La nieve viene tras el buen tiempo


    El invierno llega tras el otoño


    Cuando se es viejo ya no se es joven


    Se acaba por perder los dientes


    Después de haber comido se ayuna


    Nunca nadie está contento


    Dónde están los juguetes de niño


    Se gruñe por el teléfono


    Se llora como un caimán


    El invierno llega tras el otoño

  


  Envío


  
    ¡Príncipe! este es el intríngulis


    Que peor es si lo razonas


    La muerte siempre está a la vuelta


    El invierno llega tras el otoño

  


  LOS VIVOS Y LOS MUERTOS


  
    Los vivos y los muertos


    tienen grandes orejas


    los vivos y los muertos


    oyen el agua quieta


    Los vivos y los muertos


    tienen voz sin igual


    los vivos y los muertos


    son seres sonoros


    Los vivos y los muertos


    cuando duermen no velan


    los vivos y los muertos


    siempre se ponen de acuerdo


    Los vivos y los muertos


    beben a morro


    los vivos y los muertos


    no son inodoros


    Los vivos y los muertos


    mutuamente se vigilan


    los vivos y los muertos


    cambian de pasaporte


    Los vivos y los muertos


    se tuestan al sol


    los vivos y los muertos


    animan su desconsuelo


    Los vivos y los muertos


    se hunden en sus sueños


    los vivos y los muertos


    tienen largas pesadillas


    Los vivos y los muertos


    abrumados de consejos


    los vivos y los muertos


    tienen muy triste sino


    Los vivos y los muertos


    caminan de puntillas


    los vivos y los muertos


    no corren demasiado


    Los vivos y los muertos


    piensan en las musarañas


    los vivos y los muertos


    a la postre se evaporan

  


  TODOS LOS DERECHOS


  
    Se tiene derecho a ir con harapos


    Cuando se han perdido diez batallas


    Se tiene derecho a ir con harapos


    Cuando se es un jefe guapo


    Se tiene derecho a ir con calzones


    Cuando el cielo se vuelve malva


    Se tiene derecho a ir con calzones


    Cuando el horizonte pone al día tirabuzones


    Se tiene derecho a ir con zuecos


    Cuando el campo tiene aire de vaca


    Se tiene derecho a ir con zuecos


    Cuando los caracoles se hacen los suecos


    Se tiene derecho a ir como un buzo


    Cuando se corteja a una sirena


    Se tiene derecho a ir como un buzo


    Cuando el corazón se torna iluso


    Se tiene derecho a llevar parasoles


    Cuando el alma es un poco grasa


    Se tiene derecho a llevar parasoles


    Cuando a uno le preocupan sus jamones


    Se tiene derecho a vestir el sudario


    Cuando hay un gran terremoto


    Se tiene derecho a vestir el sudario


    Cuando hay que ir al otro barrio

  


  SI TÚ TE IMAGINAS


  
    Si tú te imaginas


    si tú te imaginas


    chiquilla chiquilla


    si tú te imaginas


    ke tal ke tal ke tal


    que va a durar siempre


    la estación de los a


    la estación de los a


    estación de los amores


    cuánto te equivocas


    chiquilla chiquilla


    cuánto te equivocas


    Si tú crees pequeña


    si tú crees ay ay


    que tu tez rosada


    tu cintura de avispa


    tus bíceps tan monos


    tus uñas de esmalte


    tu pierna de ninfa


    y tu pie tan fino


    si tú crees pequeña


    ke tal ke tal ke tal


    van a durar siempre


    cuánto te equivocas


    chiquilla chiquilla


    cuánto te equivocas


    Los buenos días se van


    los buenos días de fiesta


    soles y planetas


    giran en redondo


    pero tú mi niña


    tú vas toda recta


    ¿acaso no ves


    que avanzan hipócritas


    la arruga veloz


    el pesado sebo


    la triple papada


    el músculo fofo?


    venga corta corta


    las rosas las rosas


    rosas de la vida


    que sus pétalos sean


    como el mar en calma


    de todas las dichas


    venga corta corta


    si tú no lo haces


    cuánto te equivocas


    chiquilla chiquilla


    cuánto te equivocas

  


  EL ALEGRE ESTAÑADOR


  
    
      Quién sabe cuándo va a morir


      dice el estañador

    


    besando la chapa de una cazuela redonda


    
      pues si el rumor


      previene al remero

    


    para qué voy a preocuparme yo por nada del mundo


    
      El estaño fluye melancólico


      a lo largo de la acera pisoteada


      llueve en esta tienda abierta


      a todos los vientos desolados


      Sólo pienso


      que dicho óbito

    


    vendrá a estrecharme entre sus brazos de terciopelo rojo


    
      cuándo se ha visto


      tal falta de tacto

    


    tan grosero recuerdo de que aquí abajo todo es cambiante


    
      Por todas partes la noche se ilumina


      y los relámpagos bailan en los desagües


      si la claridad se disemina


      quién creerá que todo acabe


      Quién sabe cuándo va a morir


      dice el estañador

    


    besando la chapa de una cazuela redonda


    
      pues si el rumor


      previene al remero

    


    para qué voy a preocuparme yo por nada del mundo

  


  TEMO PERO NO MUCHO


  
    Temo pero no mucho a la muerte de mis entrañas


    y a la muerte de mi nariz y a la de mis huesos


    Temo pero no mucho al mosquito que soy yo


    bautizado Raymond de un padre dicho Queneau


    Temo pero no mucho al destino de libreros


    muelles gabinetes polvo y tedio


    Temo pero no mucho al escritorzuelo que soy yo


    y que destila la muerte en algunas poesías


    Temo pero no mucho La noche se cuela dulce


    entre los bordes tiñosos de los párpados de los muertos


    Es dulce la noche como la caricia de una poli


    la miel de los trópicos de los polos sur y norte


    No temo a esta noche No temo al sueño


    absoluto Debe de ser tan pesado como el plomo


    tan seco como la lava tan negro como el cielo


    tan sordo como un mendigo balando en la esquina de un puente


    Temo más bien a la desgracia al duelo y al dolor


    y a la angustia y a la mala potra y al exceso de ausencia


    Temo al abismo obeso donde yace la enfermedad


    y al tiempo y al espacio y a los daños del alma


    Pero no temo mucho a ese lúgubre imbécil


    que vendrá a ensartarme con la punta de su mondadientes


    cuando derrotado ya mirada vacía y quieta


    haya cedido mi valor a los devoradores del presente


    Un día cantaré a Ulises o bien a Aquiles


    a Eneas o a Di-don Quijote o a Sancho


    Un día cantaré a la felicidad de los apacibles


    a los placeres de la pesca o a la paz del campo


    Hoy muy cansado en esta hora que se enrosca


    dando vueltas como un penco alrededor de una esfera


    con mis excusas permitidle a este cráneo —una bola—


    que susurre quejumbroso la canción de la nada

  


  LAMENTACIÓN


  
    Nunca conoceré la felicidad sobre la tierra


    soy demasiado gilipollas


    Todo me hace sufrir y todo es mísero


    para mí pobre gilipollas


    Todo cuanto comienza acaba mal


    siempre para los gilipollas


    Todo placer desaparece y aún es peor después


    al menos para los gilipollas


    La angustia me oprime me ahoga y empeoro


    cada vez más gilipollas


    No sé qué hacer si reír o llorar


    como hacen los gilipollas


    Unas veces es azul y otras negro hollín


    el color de los gilipollas


    Desean cantar pero entonces la lluvia


    cala a los gilipollas


    Desean esperar pero entonces el aburrimiento


    se abate sobre los gilipollas


    Desean bailar pero el suelo es de barro


    y en él patinan los gilipollas


    Somos idiotas hinchados de estiércol


    pues somos gilipollas


    El amor se pasea en autogiro


    por encima de los gilipollas


    Que alzan la nariz con mansa sonrisa


    sonrisa de gilipollas


    Esperando todavía la gran aventura


    ilusión de gilipollas


    Pues son reducidos a su ser verdadero


    ser de gilipollas


    Las rosas las flores y los claros de luna


    no son para gilipollas


    Los gilipollas se lo creen todo pero de qué vale


    forraje para gilipollas

  


  LOS MUROS


  
    Los muros de la alegría


    Están tejidos de espartera


    Los muros de la tristeza


    Están tejidos de inquiétera


    El tejado de la alegría


    Está tejido de azafrán


    El tejado de la tristeza


    Está tejido de angustián


    El suelo de la alegría


    Está tejido de jubilamiento


    El suelo de la tristeza


    Está tejido de sufrimiento

  


  LOS DESGRACIADOS


  
    Es un militar


    No llega a veinte años


    Carece de napias


    No tiene ni un diente


    Mutilado de guerra


    se bebe un café


    frente al mostrador


    desgalvanizado


    Agita el


    frasquito de la sacarina


    sobre su


    sobre su negra achicoria


    Es un militar


    que no diene nadiz


    que no tiene ni cara


    Mutilado de guerra


    viene de permiso


    a beberse un café


    rue de Lauriston


    Yo lo miro a ratos


    con el ojo tierno


    mi corazón se retuerce


    mi corazón se hace añicos


    soy un desgraciado


    de grandes pesares


    pero abomino de la sacarina

  


  MI PQUEÑA VIDA


  
    Porcelana de mi cráneo


    me pulverizo oh ancestros


    qué espantosos son


    esos dos huecos en lugar de ojos


    que los muertos tienen es increíble


    las vacas los han multiplicado


    yo no soy menos lamentable


    aunque esté vivo y casi totalmente dentado


    desgracia desgracia qué historia


    las masacres y las epidemias


    Poleones Torquemadas y estafadores


    abundancia de lomos asesinados


    Historia grande constelación fría


    pesca Melba de ambiciones enormemente enfriadas


    la mía consistiría en ver apenas prosperar mi pqueña vida


    mi pqueña vida mi pqueña vida


    que tanto me importa por corta que sea


    mi pqueña vida mi pqueña vida

  


  LE HAVRE DE GRACIA


  
    No es preciso buscar espacio ni recuerdo


    En el polvo abundante donde duermen las casas


    No es preciso buscar el tiempo ni la memoria


    En la chatarra oscura donde se desportillan los tejados


    No habré de buscar ni el vino ni el placer


    En el vacío índigo de una ventana cegada


    No habré de buscar ni el momento ni la historia


    En las calles agobiadas por el peso de las murallas


    Los mapas trazarán de nuevo esta topografía


    Los archivos inventarán esta cronología


    La muerte se afirma pura en cada hueco de las grietas secas


    La arena se expande por los jardines superiores


    Y la escuela derruida se lleva mi infancia


    Esqueletos de tenderos esqueletos de modistos


    Cadáver disperso de la vieja librería


    Han matado todos los muros han matado la luz


    Ya los recuerdos empezaban a reventar


    Han matado todos los muros como a ganado excedente


    Muero en cada barrio La ciudad por entero


    Estalla por la mañana en infinitas motas de polvo


    Una de ellas fue mi corazón otra mi mano


    Y mi cabeza y mi pie y mis cuadernos escolares


    Y la angustia y el pan y los juegos y la noche


    Una escoba una escoba para todo ese polvo


    Estoy tan muerto ya que no puedo ni llorar de risa


    Y el mar hace la colada de lo que quiere blanquear

  


  LA ESPECIE HUMANA


  
    La especie humana me ha dado


    el derecho a ser mortal


    el deber de ser civilizado


    la conciencia humana


    dos ojos que por otra parte no funcionan lo que se dice bien


    la nariz en medio de la cara


    dos pies dos manos


    las palabras


    la especie humana me ha dado


    a mi padre y a mi madre


    tal vez a unos hermanos no se sabe


    primos a paladas


    y bisabuelos


    la especie humana me ha dado


    sus tres facultades


    sentimiento inteligencia y voluntad


    cada una con moderación


    la especie humana me ha dado


    treinta y dos dientes corazón e hígado


    otras vísceras y diez dedos


    la especie humana me ha dado


    de qué sentirme satisfecho

  


  SI LA VIDA SE VA


  
    Si la vida se va


    no hay vuelta de hoja


    si la vida se va se va a toda marcha


    más vale pensar si vale la pena


    que el sol salga y los dientes se cepillen


    si la vida se va


    adiós para siempre


    si la vida se va se va de una vez


    caiga la lluvia arrecie o anegue


    si la vida se va


    adiós a ahora mismo


    si la vida se va se va sin retorno


    la noche divierte si es concurrida


    y no ese agujero negro que jode por dentro


    si la vida se va es que nadie está cerca


    por eso se va filosofando


    todo es veloz y terrible


    y pese a ello se va sin parar

  


  LA ESCALA DE LOS MESES


  
    Cuando cae la tormenta


    desde un cielo de mayo


    cuando vuelan los visillos


    bajo un cielo de junio


    cuando reluce la edad


    en un cielo de julio


    cuando aúlla la tormenta


    que revuelve agosto


    cuando nadar es un vals


    en el mes de septiembre


    cuando llueve desnatado


    por los humos de octubre


    cuando se funden las nubes


    de Todos los Santos en noviembre


    cuando se derrite la rabia


    de nieve en diciembre


    cuando babean los sabios


    a lo largo de enero


    cuando llega la ventaja


    del corto febrero


    cuando corre el salvaje


    por el bien llamado marzo


    cuando llegan los bancos


    de peces en abril


    cuando cae la tormenta


    desde un cielo de mayo


    el año reempieza


    y la infinitud.

  


  SIN DELIRIO


  
    Sin delirio una esperanza


    sin delirio un desvelo


    sin delirio una pera


    sin delirio una espiga


    sin esperanza un delirio


    sin desvelo un delito


    pues todo ya conspira


    pues todo ya es finito


    que se coman la pera


    y desgranen la espiga


    he ahí desesperanza


    y he ahí desvelo


    ¿mas el pájaro en la rama


    delira él también


    con su canción machacona?


    caricia de grititos me taladra

  


  LOS POBRES DE ANTAÑO


  
    ¡Hollín! ¡hollín!


    vocifera un saboyanito


    de negro jabón tiznadito


    con sus martas al hombro


    su noche en la cara


    su capazo a la espalda


    sus tobillos empolvados


    y en el corazón su confianza en la vida


    su gran confianza en la vida


    él trabaja


    tiene derecho a esos dos céntimos


    a esas fortunas


    a esas finanzas


    trabaja lleno de confianza


    el con-


    el confiado


    el confiado saboyanito

  


  TODA UNA BIOGRAFÍA


  
    Suave abrigo para tantas historias


    la ebriedad a tantos grados


    luego célebre


    la historia


    final final final


    especie de topo


    dónde está la muerte tan próxima y encantadora


    la ebriedad a tantos grados


    cuando agotada


    la bio


    final final final


    especie de araña


    mientras zumban los oídos


    la ebriedad a tantos grados


    luego espesa


    y sin paus’


    final final final


    especie de gilipollez

  


  CAE UN AÑO


  
    Así será para mí el final de estos días ebrios


    el pasado turbulento se agita en su jaula ebria


    el pasado que regresa con sus portulanos


    el tiempo repetido y esta cena repentina


    de aniversario vago entre frialdades ebrias


    las lluvias se han secado en el árbol de hojas ebrias


    la caja de pinturas cierra su concha ebria


    almendra horadada almendra de los días ebrios


    qué esperanza qué esperanza la noche liberada


    y el pasado que muere que muere y agoniza


    el pasado turbulento trinchado en su jaula ebria

  


  ABRIGO DEL TIEMPO


  
    Abrigo del tiempo es mi memoria


    que quiere bombardear el futuro


    los segundos hacen la historia


    antes de hacernos yacer


    en ese gran agujero que se presume


    abrigo del tiempo sin recuerdos

  


  EL CIELO ESTÁ CUBIERTO


  
    El cielo está cubierto de barro y bruma


    El asfalto palidece Todos los pies son negros


    Un aro salta propagando la espuma


    El arroyo fluye frente al bulevar


    El cielo está cubierto de lluvia y yunques


    El asfalto reverdece Todos los troncos son negros


    La abeja lista ha curado su resfriado


    A esa putita muy cerca del urinario


    El cielo está cubierto de rabia y plumas


    El asfalto se blanquea Todos los gatos son negros


    Un tren se desplaza gritando a voleo


    Un poli se ha sonado en su pañuelo


    El cielo está cubierto de pus de pústula


    El cielo se ha fundido Todos los agujeros son negros


    Una chica besa a su joven novio


    Un vendedor trata de vender un vespertino

  


  YO RESPETO LA NOCHE


  
    La noche era más noche la sombra era más nocturna


    ahora lo que brilla es la noche en la noche


    la luz se extiende desde el techo de mi cuarto


    hasta la sombra del cielo hasta el final del fondo de la noche


    la ventana está abierta y la ley taciturna


    pereció con el avión que asolaba la noche


    la sirena se calla pero yo hijo de Saturno


    cierro mis postigos y respeto la noche

  


  SAINT-OUEN’S BLUES


  
    Un árbol sin una rama


    Un pájaro grita domingo


    La hierba por aquí rasa


    Zapatos con agujeros


    Pocos ases en la manga


    Salsa de cebolla frita


    Un fonógrafo sobre una mesa


    Un acordeón expira


    Unos gatos y ratas y ratones


    Una bici se desguaza


    Un puñetazo se suelta


    Gamberros y malparidos


    Un vago viva Francia


    Por un auvernés de Avranches


    Las Kabilas los Sidis


    La puta se contonea


    El paseante seducido traga


    Un franco por un te quiero


    Cabellos en avalancha


    Ojos no vincapervincas


    Hijastras de París


    Mi tristeza se derrama


    La flor azul la flor blanca


    Y mi corazón ha cogido tantas


    Y mi corazón ha cogido tantas


    En Saint-Ouen cerca de París

  


  UNA FLOR MALVA


  
    Una flor malva


    y con verdín


    un cielo salvaje


    huele París


    el metro marcha


    grito de ausentes


    a la muchedumbre


    le duelen los dientes


    un cuerno de caza


    la torre dentro


    el palacio de hielo


    y Sainte Geneviève


    biblioteca


    cerca de Saint Victor


    donde el cocodrilo


    vuelve el cuello


    cerca del laberinto


    cerca del cedro


    cerca del león


    cerca de la estación de Lyon


    cerca de la Bastille


    cerca de Rivoli


    cerca de la Concorde


    cerca del puente


    uno de los puentes


    los puentes sobre el Sena


    los puentes todo el día


    los puentes de la noche


    crimen y deshonra


    los gatos locos arrojados


    al agua que palidece


    allá arriba los canales


    reciben las nieves


    a la vuelta del parque


    de las lomas Chaumont


    tantas horas tanto infortunio


    tantos lustros y tantas lunas


    sobre este viejo París


    y cuánto suspiro


    cuánto corazón cansado


    cuánto corazón ahí


    cerca de este aire malva


    y de este verdín


    de las ferradas brutas


    de los puentes de París

  


  A LOS OTROS


  
    Porque apreciáis estos huesos en la tempestad


    estos huesos rotos molidos batidos por los guijarros


    estos huesos congelados más secos que las raspas


    y nosotros no


    porque admitís la miseria infernal


    y los demonios surgidos de los lagos


    las máscaras carmesís las danzas sepulcrales


    y nosotros no


    porque aceptáis los buitres que sobrevuelan


    asesinando el cielo con su cuello desplumado


    paladeando el jugo de los osarios bullen tes


    y nosotros no


    porque aprobáis que se arranquen los dientes


    la argolla que recubre el cuello del prisionero


    las patadas y azotes de fusta


    y nosotros no


    porque admitís al pobre y al rico


    y el mal y el bien y la limosna y el puño


    y al rey en su trono y al idiota en su nicho


    y nosotros no


    porque aplaudís a los mejores y a los peores


    a los monos con galones a los perros a dos patas


    a los alces los chacales los camellos y buitrones


    y nosotros no


    porque toleráis la bondad de la pobreza


    la maldad del infierno la dulzura de la cárcel


    la desgracia eterna la imbecilidad crasa


    y nosotros no


    
      porque decís sí a los miserables


      porque mojáis el pan en nuestra sopa


      porque os bebéis el alcohol de nuestro vino

    

  


  (1938)


  EVOLUCIÓN


  
    La especie mueve sus dedazos del pie


    los ancestros tienen razón


    prometen el oro y el moro


    y en su tiempo hicieron el gilipollas


    aquel tiempo en que muy jóvenes


    procreaban a sus anchas


    los retoños los epígonos


    los discípulos los agujeros del culo


    los hijos las hijas y las crías


    la prole recta o patituerta


    el diluvio de fetos


    la multiplicidad de gónadas


    la prolijidad sin límite de esperma


    sus herederos sus sucesores


    era un tiempo en que nuestra especie


    no se cubría aún el rostro

  


  TÁNTO SUDOR HUMANO


  
    Tanto sudor humano


    tánta sangre gangrenada


    tántas manos agotadas


    tántas cadenas


    tántos dientes rotos


    tántos odios


    tántos ojos atónitos


    tántos acechados


    tántos acechadores


    tántas manías


    tántos curas


    tántas guerras y tántas paces


    tántos diplomáticos y tántos capitanes


    tántos reyes y tántas reinas


    tántos ases y tántas jotas


    tántos llantos y tántos lamentos


    tántas desgracias y tántos pesares


    tántas vidas que no pueden más


    tántas desgracias y tántos pesares


    tántos llantos y tántos lamentos


    tántos ases y tántas jotas


    tántos reyes y tántas reinas


    tántos diplomáticos y tántos capitanes


    tántas guerras y tántas paces


    tántos curas


    tántas manías


    tántos acechadores


    tántos acechados


    tántos ojos atónitos


    tántos odios


    tántos dientes rotos


    tántas cadenas


    tántas manos agotadas


    tánta sangre gangrenada


    tánto sudor humano

  


  TRENES DE LAS AFUERAS AL OESTE


  
    El tren corre no se sabe adónde


    con sus patas largas como


    el tren corre no se sabe adónde


    largas largas es decir como


    multiola boga el tren


    sobre bellos raíles de carne


    ah viva el ferrocarril


    rey maligno y viril


    el tren corre corre corre corre corre corre


    sobre preciosos railitos desnudos


    senos de acero muslos de raso


    brazos tendidos sobre traviesas


    cadáver exquisito bébete todo


    bébete todo el vino espumoso


    la lo la loco la motora


    te tira todavía de los pelos


    mira cómo pasa a tu lado


    la dulce niña poco seso


    es tu gran tren tu autocar


    tu camión volquete tu omnibella


    Nanterre y Rueil arrueillean


    arrueillean los cañizos


    anterrean o anteillean


    lágrimas mocos olores y huesos


    Suresnes Asnières vaivén


    a lo largo del río boscosos meandros


    arrastran la piedra ladra un perro


    por sendas de carne suave


    Saint-Cloud Croissy cruz y berro


    que en el riachuelo se entrelaza


    la flor campestre el champiñón


    y el musgo muy delgado


    nace y muere en el día


    y muerto por la noche nace


    los trenes corren a lo largo del día


    a lo largo de la noche a lo largo de las nubes


    los soles de ayer alcanzan a los de hoy


    los de hoy ya han muerto


    nieve mañana seca anteayer


    arroyo de futuro mana de un pozo


    es el bello tren de los amores


    es el bello tren de vacaciones


    lleva hasta el umbral de la muerte


    ocurrida tras la convalecencia

  


  REGRESO A LA TIERRA


  
    Cuando vituperados los diez mil seres de la tierra


    cuando malditas las cien mil miserias


    cuando detestados todos los males


    haya que ir al cementerio


    meemos en un jarro


    los señores feudales del vecindario tienen todos bigotes


    y los campesinos blasones como ellos en sus cubos de colada


    los alcaldes muy viejos tienen todos una bonita vaca


    y los niños muy tiernos juegan con el chorro de sus meadas


    no falta en resumen ni riqueza ni trabajo


    ni humanidad en la superficie de esta tierra


    es cosa de saber hallarla


    miserias


    males


    no hablemos más de ellos


    y en cuanto a los cementerios


    aún están demasiado


    lejos


    pero nunca lo están demasiado


    por supuesto
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  Notas


  
    [1] Cerveza negra (N. del T.) <<

  


  
    [2] Leonard Euler, ilustre científico y matemático (N. del T.) <<

  

OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/cover.jpg
Raymond Queneau

El instante fatal

Traduccién de Adolfo Garcia Ortega

=





OEBPS/Images/autor.jpg





